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resumen/abstract:
El cyberbullying se ha convertido en un problema emergente dentro de nuestro sistema educativo. 
Las nuevas tecnologías son el medio que utilizan ahora los estudiantes para maltratar a sus 
compañeros. Sin embargo, pese a las diferencias que se encuentran entre este fenómeno y las 
formas de maltrato tradicionales (cara a cara), ¿se trata de un nuevo problema o por el contrario 
estamos ante otra cara del mismo problema? En este artículo revisaremos los principales trabajos 
realizados hasta el momento en este campo de estudio y analizaremos la prevalencia de este 
problema, sus principales efectos y la relación con los episodios tradicionales de maltrato entre 
escolares.

Cyberbullying has become an emergent problem in our educational system. Nowadays, students 
use new technologies to bully others. However, despite of differences that we can find between 
this phenomenon and traditional bullying (face-to-face), are we in front of a new problem or rather 
we are looking at the same problem but from the other side? In this article we will review the main 
studies developed on this field and we will analyse the prevalence of this problem, its main effects 
and the relationship with episodes of traditional bullying.
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Introducción
En las últimas fechas, un nuevo problema 
ha surgido dentro de nuestras escuelas y 
está llamando la atención de la sociedad: 
el cyberbullying. La utilización de los dis-
positivos electrónicos para la victimización 
de los iguales en una sociedad cada vez 
más tecnológica se ha convertido en una 
realidad a la que hay que atender y necesa-
riamente combatir, como, por ejemplo, ha 
señalado el Defensor del Pueblo Andaluz 

en el último de sus informes entregado hace 
unas semanas, alertado por el creciente nú-
mero de quejas de escolares afectados por 
este problema. Sin embargo, éste no es un 
fenómeno que acaba de surgir. De hecho, 
los medios de comunicación han ido refle-
jando en los últimos años un número cre-
ciente de episodios de cyberbullying dentro 
del contexto escolar, algunos de ellos de 
gran repercusión social y mediática (como 
el que se produjo en un centro educativo de 
Madrid) y otros muchos de menor impacto 
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periodístico pero de gran importancia para 
los implicados y las instituciones educati-
vas afectadas dadas las características de 
las agresiones desarrolladas.

Pero ¿cómo ha llegado a nuestras escuelas 
este fenómeno? Entendemos que un primer 
factor radica en la universalización de los 
dispositivos electrónicos. Según los datos 
que presentó el INE en su informe anual 
del 2006, en el 47,83% de las casas había al 
menos un ordenador personal, el 34% tenía 
acceso a Internet y en el 80,92% de los ho-
gares tenían como mínimo un teléfono mó-
vil (INE, 2006). Sin embargo, estos datos se 
están transformando a gran velocidad, am-
pliándose el número de familias en general, 
y escolares en particular, que tienen acceso 
a estos recursos. Aunque con una muestra 
más reducida y restringida al área de Cór-
doba, en un estudio centrado en alumnos de 
educación secundaria obligatoria desarro-
llado por nuestro equipo de investigación 
un año más tarde (Calmaestra, Ortega y 
Mora-Merchán, 2008) encontramos que el 
90,1% tenían al menos un ordenador en su 
casa, cerca del 67% tiene acceso a internet 
desde casa, y el 90,5% de los alumnos un 
teléfono móvil en propiedad.

Un segundo factor, en estrecha relación con 
el primero, tiene que ver con el desarrollo 
de nuevos sistemas de relación social ba-
sados en el uso de las nuevas tecnologías. 
Esto significa no sólo el aprovechamiento 
de las posibilidades que ofrecen la red o el 
móvil (Hernández Prados y Solano, 2005), 
como podrían ser el uso de espacios como 
MySpace o Facebook para el intercambio 
de información con amigos y conocidos, 
sino también que el comportamiento de los 
usuarios, en especial adolescentes y jóve-
nes, gire en torno a estas tecnologías, dando 
lugar a lo que se ha denominado la e-Ge-
neration (Veen, 2003). No queremos decir 

con esto que los espacios de intercambio y 
relación que se encuentran en el ciberespa-
cio sean negativos. De hecho, entendemos, 
como afirma Katz (2006) que el uso de las 
nuevas tecnologías de forma temprana nos 
ayuda a familiarizarnos y dominar las tec-
nologías que vamos a tener que utilizar du-
rante toda la vida.

La última de las razones estaría relacionada 
con la posibilidad que ofrecen los nuevos 
escenarios virtuales a sus usuarios de tras-
ladar las mismas claves que forman parte 
de los espacios de relación social mar-
cados por la presencia real o cara a cara, 
aunque sean condicionados por las propias 
características del nuevo medio (Castells, 
1999; Mora-Merchán y Ortega, 2007). Así, 
las relaciones que los alumnos establecen 
con sus compañeros dentro de la escuela, 
normalmente positivas y en ocasiones ne-
gativas, se generalizarían a la red (ya sea 
en internet o mediante el uso del teléfono 
móvil). Esto explicaría que las dinámicas 
de dominio-sumisión propias de los episo-
dios de malos tratos entre escolares (Orte-
ga y Mora-Merchán, 2008), hayan hecho 
aparición en los nuevos contextos de rela-
ción que propician las nuevas tecnologías, 
dando lugar a los episodios de cyberbu-
llying. En los próximos apartados iremos 
describiendo las principales características 
de este fenómeno e intentaremos explicar 
cómo se ha convertido en un problema con 
consecuencias sobre la convivencia en los 
centros educativos.

Cyberbullying ¿un problema 
realmente nuevo?
Es evidente que hace unos pocos años, 
cuando tener un teléfono móvil era algo no 
generalizado (muchos incluso se resistían 
bajo el argumento de no querer estar loca-
lizados, que ahora suena lejano) e internet 
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parecía un recurso propio de instituciones 
como las universidades, el problema del 
cyberbullying no era una preocupación para 
nuestras escuelas, como ya empezaba a ser-
lo el maltrato entre escolares. No obstante, 
como ya hemos señalado, esta realidad ha 
cambiado de forma rápida en un plazo muy 
breve de tiempo, siendo hoy en día difícil 
encontrarse a alguien que no posea acceso 
frecuente a estos recursos, incluso entre 
personas de muy corta edad. Lógicamente, 
este panorama nos podría hacer pensar que 
estamos ante un fenómeno completamente 
nuevo, y en buena medida la mayoría po-
dría estar de acuerdo con esta afirmación. 
Sin embargo, en nuestro caso, entendemos 
que nos enfrentamos a un problema que ya 
existía, el de la violencia entre escolares, 
que se ha adaptado a los nuevos tiempos y, 
sobre todo, a las nuevas formas disponibles 
para abusar, acosar o intimidar a otros. Para 
justificar esta afirmación analizaremos las 
características propias del cyberbullying y 
las pondremos en relación con los rasgos 
principales de las formas tradicionales, o 
cara a cara, del maltrato entre iguales.

Un primer acercamiento a la naturaleza del 
cyberbullying nos lo ofrecen las distintas 
definiciones que se han elaborado. Todas 
ellas, aunque diferentes, muestran un ele-
vado grado de acuerdo a la hora de identi-
ficarlo y distinguirlo de otros posibles pro-
blemas presentes en la red. Así, para Nancy 
Willard (2004) el cyberbullying consiste en 
ser cruel con otra persona usando internet 
u otras tecnologías digitales, mediante el 
envío o publicación de material dañino o la 
implicación en otras formas de agresión so-
cial online. Besley (2005), autor de una de 
las páginas web dedicadas al cyberbullying 
más visitadas de internet, lo define como el 
uso de las tecnologías de la información y 

la comunicación (TIC) como base para una 
conducta intencional, repetida y hostil de-
sarrollada por un individuo o grupo para 
hacer daño a otros (Besley, 2005). Por su 
parte, el equipo del profesor Peter Smith ha 
propuesto una definición que sitúa el fenó-
meno en relación directa con las formas de 
maltrato entre escolares más convenciona-
les. Desde este enfoque, el cyberbullying se 
entiende como una conducta agresiva e in-
tencional que se repite de forma frecuente 
en el tiempo mediante el uso, por un indi-
viduo o grupo, de dispositivos electrónicos 
sobre una víctima que no puede defenderse 
por sí misma fácilmente (Smith, Mahdavi, 
Carvalho y Tippet, 2006).

Como se puede apreciar en las definiciones 
presentadas, con mayor o menor énfasis 
según el caso, las tres características que 
se suelen marcar como identificativas de 
las situaciones de malos tratos entre esco-
lares (Olweus, 1999): la intencionalidad, 
la frecuencia en la conducta agresiva y el 
desequilibrio de poder se encuentran pre-
sentes. Este último factor se puede apreciar 
con facilidad en los episodios de cyberbu-
llying. La agresión persistente, en ocasio-
nes sustentada en el posible anonimato del 
agresor, sitúa a la víctima en una situación 
de desventaja e indefensión frente a quie-
nes le acosan. En ocasiones incluso de for-
ma más clara que en las formas de maltrato 
tradicional, ya que los medios electrónicos 
reducen de forma considerable el número 
de espacios seguros de los que puede dis-
poner la víctima. También la intenciona-
lidad de la agresión se puede observar sin 
dificultad. Podríamos hasta decir que en los 
casos de cyberbullying es necesario a ve-
ces mantener la voluntad de hacer daño al 
otro durante más tiempo (como, por ejem-
plo, cuando después de grabar una agresión 
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en el móvil o hacer una foto humillante del 
compañero elegido como víctima se deci-
de publicarlo en internet para maximizar 
los efectos). Algo más complejo es el pro-
blema de la frecuencia, ya que en los epi-
sodios de agresión online no siempre está 
claro que el episodio se produzca en más de 
una ocasión. No obstante, entendemos que 
en la mayoría de los casos podemos encon-
trar razones para demostrar que esta condi-
ción se cumple. Por una parte, la frecuen-
cia no debe entenderse como un requisito 
para cada tipo concreto de agresión, sino 
como la repetición de conductas dañinas, 
aunque éstas sean de distinta naturaleza, 
en la relación entre el agresor y su víctima. 
Por otro lado, es necesario considerar que 
algunas agresiones, si bien se trata de epi-
sodios únicos, pueden ser entendidas como 
frecuentes al tener en cuenta su difusión. 
Así, utilizando un ejemplo mencionado an-
teriormente, una foto humillante, aunque 
sólo se haya hecho una vez, puede enten-
derse como repetida cada vez que ésta se 
hace circular entre los compañeros para da-
ñar a la víctima.

Sin embargo, pensar que el cyberbullying 
podría ser presentado sólo como una nueva 
forma de violencia entre escolares resul-
taría excesivamente simplista, ya que las 
propias características de los medios que 
se emplean para la agresión propician la 
aparición de una serie de rasgos propios en 
las conductas de intimidación y abuso elec-
trónico que merece la pena destacar (Mora-
Merchán y Ortega, 2007). En primer lugar, 
como ya hemos mencionado de pasada a lo 
largo del texto, la ausencia de lugares segu-
ros para las víctimas, así como de tiempos 
de descanso. Con el uso de internet y el te-
léfono móvil en cualquier momento se pue-
de recibir una llamada o mensaje desagra-

dable o insultante al móvil, o ver (o saber) 
como se habla de uno en ciertos lugares de 
internet. Mientras que en las formas de vic-
timización cara a cara el alumno que sufría 
estos episodios sabía que tenía espacios se-
guros, alejado de sus potenciales agresores 
(típicamente su casa), en los casos con cy-
beragresiones dichos espacios desaparecen 
como consecuencia del impacto que tienen 
las TIC en nuestra vida diaria.

Una segunda característica es el potencial 
anonimato de los agresores, aunque como 
veremos más adelante esto no siempre se 
produce, lo que aumenta el sentimiento de 
indefensión en las víctimas y de impunidad 
en los agresores. En tercer lugar, el aumen-
to en el número de espectadores en algunas 
de estas cyberagresiones, lo que deteriora 
aún más si cabe la imagen de la víctima, así 
como su red social de apoyo. En este senti-
do, parece necesario distinguir entre formas 
públicas y privadas de agresión en función 
de la repercusión que éstas tienen entre las 
personas que rodean a las víctimas. Por 
ejemplo, una llamada insultante, desagra-
dable o amenazante formaría parte de las 
agresiones privadas, ya que estas sólo se 
perciben por parte de la víctima. Por otro 
lado, un vídeo colgado en internet en una 
situación humillante entraría a formar par-
te de las formas públicas de agresión, dado 
el número de personas que pueden llegar a 
conocer dicho episodio. No obstante, pese a 
la clara utilidad de esta distinción, en algu-
nos casos parece difícil a priori establecer 
el carácter público o privado de la agresión 
(por ejemplo el envío de correos electróni-
cos puede hacerse tanto de forma privada, 
sólo a la víctima, como de forma pública, a 
toda una lista de distribución).

Es necesario mencionar dos características 
más, diferenciadoras de las cyberagresio-
nes en relación con las formas tradicionales 
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de maltrato entre iguales (Mora-Merchán y 
Ortega, 2007): el impacto del texto escrito 
o la imagen en relación a la acción física 
o la palabra hablada, ya que los primeros 
pueden recuperarse y, por tanto, revivirse 
una y otra vez, mientras que los segundos 
tienen, por lo general, una permanencia en 
el tiempo más limitada. Por último, la es-
casa visibilidad de estas agresiones de cara 
a los adultos, aún menos que en las formas 
tradicionales, lo que provoca que suelan 
demorarse de forma considerable las accio-
nes para remediarlas o limitar sus efectos 
(siendo en muchos casos indispensable la 
denuncia de la víctima o, en su defecto, de 
algún testigo de lo que está sucediendo).

Como se ha podido apreciar hasta el mo-
mento, las relaciones entre los episodios 
de cyberbullying y formas tradicionales 
de maltrato entre escolares no son del todo 
claras. Algunos autores han intentado acla-
rar estos vínculos analizando si existe o no 
continuidad entre unas experiencias y otras, 
lo que nos ayudaría a confirmar si estamos 
ante dos caras de la misma moneda. Li 
(2006) encontró que los agresores y agre-
sores victimizados de situaciones de for-
mas tradicionales de maltrato entre iguales 
tenían una mayor predisposición a seguir 
manteniendo el mismo rol en situaciones 
de cyberbullying. En la misma dirección, 
otros estudios (Hinduja y Patchin, 2008; 
Raskauskas y Stolz, 2007; Smith, Mahdavi, 
Carvalho, Fisher, Russell y Tippett, 2008) 
han encontrado una alta correlación entre 
participar en situaciones de acoso online y 
cara a cara. También resulta relevante en 
este punto señalar que en un número eleva-
do de trabajos se ha encontrado que las víc-
timas conocían con frecuencia a sus agre-
sores online (Slonje y Smith, 2008; Ybarra 
y Mitchell, 2004), lo que contribuye a pen-

sar que efectivamente existe una relación 
entre las formas electrónicas de abuso y las 
formas tradicionales, aunque ésta tenga que 
seguir siendo estudiada.

La extensión del cyberbullying y sus 
formas más frecuentes
La atención surgida alrededor del problema 
cyberbullying en los últimos años ha pro-
vocado que se hayan desarrollado un núme-
ro considerable de estudios acerca de este 
fenómeno, mostrando como preocupación 
principal el conocer, sobre todo, la cantidad 
de alumnos involucrados. Los primeros 
estudios sobre esta temática se realizaron 
en el inicio de esta década en los Estados 
Unidos. En el año 2000, en New Hamps-
hire, se encontró que el 6% de los jóvenes 
encuestados había sufrido acoso online 
(Thorp, 2004). Algo más tarde, Ybarra y 
Mitchell (2004), mediante entrevistas tele-
fónicas a adolescentes entre 10 y 17 años, 
señalaron que el 19% de su muestra había 
participado en episodios de cyberbullying 
(12% como agresores, 4% como víctimas 
y el 3% combinando ambos roles al mismo 
tiempo). También en Estados Unidos, Pat-
chin e Hinduja (2006) informaron que el 
16,7% de los estudiantes en alguna ocasión 
habían intimidado a otros online, mientras 
que el 38,3% había sufrido este tipo de si-
tuaciones (Burgess-Proctor, Patchin e Hin-
duja, 2008). Raskauskas y Stolz (2007), 
en un estudio con 84 estudiantes entre 13 
y 18 años, encontraron que cerca del 49% 
había sido víctima de cyberbullying y sobre 
el 21% había agredido a otros en el último 
año.

En el Reino Unido, en un estudio no dirigi-
do específicamente a explorar este proble-
ma, Oliver y Candappa (2003) señalan que 
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el 4% de los alumnos entre 12 y 13 años 
habían recibido agresiones en sus teléfonos 
móviles mediante mensajes de texto y el 
2% en el correo electrónico. En el mismo 
país, con una muestra más joven (10-11 
años), Balding (2005) informa que el 1% 
de los estudiantes de su estudio habían sido 
agredidos en sus teléfonos móviles. Smith 
et al. (2006) encontraron que el 22% había 
sido víctima de cyberbullying, aunque sólo 
el 6,6% de forma frecuente en los últimos 
dos meses. También resulta relevante el 
trabajo de Noret y Rivers (2006) dada la 
amplitud de la muestra (más de once mil 
estudiantes entre 11 y 15 años) y el carác-
ter longitudinal del estudio. Sus resultados, 
centrados en las experiencias de cyberbu-
llying a través del teléfono móvil, señalan 
que el 7% habría sufrido estos episodios y 
que el número de afectados creció con el 
paso de los años, lo que nos advierte del 
carácter creciente que puede alcanzar este 
problema.

También encontramos algunos trabajos re-
levantes en algunos países sin tanta tradi-
ción en este campo de estudio. Por ejemplo, 
en Canadá, Beran y Li (2005) encontraron 
que el 21% de los estudiantes habían sufri-
do episodios de cyberbullying varias veces 
y que el 69% conocía a otros compañeros 
que había pasado por esta situación. En 
Australia, Campbell (2005) señala que, en 
el último año, el 14% de los alumnos ha-
bían estado implicados como víctimas de 
cyberbullying, mientras que el 11% había 
agredido a otros utilizando las nuevas tec-
nologías. Con una muestra de 360 alum-
nos suecos de secundaria, Slonje y Smith 
(2008) encontraron que el 5,3% había sido 
el objetivo de las agresiones de sus compa-
ñeros por medio de las TIC y que el 10,3% 
había agredido a otros. En Holanda, Van 

den Eijnden, Vermulst, Van Rooij y Meer-
kerk (2006) informaron de que el 17% de 
los alumnos habían sido víctimas de cy-
berbullying al menos una vez al mes. Por 
último, Kapatzia y Syngollitou (2007), en 
Grecia, señalan que el 6% de los alumnos 
de su muestra (544 estudiantes de secunda-
ria) habían sido víctimas de cyberbullying 
al menos dos o tres veces al mes, mientras 
que el 7% había agredido a sus compañeros 
mediante las TIC con la misma frecuencia.

En nuestro país son escasas hasta el mo-
mento las investigaciones dirigidas a estu-
diar el fenómeno del cyberbullying. En este 
sentido, podemos destacar los resultados 
expuestos en el informe del Defensor del 
Pueblo sobre violencia escolar en secunda-
ria (2006), donde se incluía algunos ítems 
para identificar el número de agresiones 
electrónicas, que señalan que el 5,5% ha-
bía sufrido como víctima situaciones de 
cyberbullying (0,4% más de una vez a la 
semana) y el 4,8% como agresores (0,6% 
de forma frecuente). Dentro de nuestro 
equipo también hemos desarrollado inves-
tigaciones centradas de forma específica en 
el fenómeno del cyberbullying (Calmaes-
tra, Ortega y Mora-Merchán, 2008; Orte-
ga, Calmaestra y Mora-Merchán, 2008a y 
b), donde el número de alumnos afectados 
sería más elevado que el presente en el es-
tudio del Defensor del Pueblo, situándose 
el número de víctimas por encima del 10% 
(más del 2% de forma frecuente) y el de 
agresores alrededor del 15% (algo más del 
2% con una frecuencia de más de una vez 
a la semana).

La influencia de las variables sexo y edad 
sobre este fenómeno aún no está clara en 
los trabajos realizados hasta el momento. 
No obstante, parece que, a diferencia de lo 
que sucede en las formas tradicionales de 
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maltrato entre escolares, los episodios de 
cyberbullying no disminuirían claramente 
con la edad (Ortega, Calmaestra y Mora-
Merchán, 2008a; Smith et al., 2006) y que 
las diferencias entre chicos y chicas, no son 
tan obvias o apuntan en diferentes direccio-
nes (Li, 2006; Noret y Rivers, 2006; Slonje 
y Smith, 2008).

Como se puede observar, de la compara-
ción de los resultados obtenidos en estos 
estudios resulta difícil obtener una respues-
ta clara sobre la prevalencia de este proble-
ma. Las diferencias que se encuentran entre 
unos trabajos y otros pueden tener varias 
causas. La primera de las razones hace re-
ferencia a las diferencias existentes entre 
los distintos países en cuanto a la generali-
zación del uso de las TIC. Así en los países 
con una mayor tradición de uso, las tasas 
de cyberbullying suelen ser más elevadas 
que en los países donde no se da esta cir-
cunstancia (por ejemplo, Kapatzia y Syn-
gollitou, 2007; Raskauskas y Stolz, 2007). 
El segundo de los factores es el momento 
histórico en el que se realiza la investiga-
ción, aspecto clave en una realidad en con-
tinuo cambio dados los avances que se pro-
ducen sin cesar (Noret y Rivers, 2006). Por 
ejemplo, en el momento que se generalizan 
las cámaras de vídeo en los móviles se hace 
posible la aparición de episodios más fre-
cuentes de happy slapping (nombre que se 
ha dado a las agresiones que se graban en 
el teléfono móvil para ser distribuidas más 
tarde). El tercero de los elementos a consi-
derar tiene que ver con las diferencias en 
las metodologías de estudio utilizadas en 
los distintos trabajos, así como en los tipos 
de cyberbullying evaluados, ya que estas 
variaciones pueden condicionar los resul-
tados encontrados y las posibles compara-
ciones entre investigaciones (por ejemplo, 

Slonje y Smith, 2008; Ybarra y Mitchell, 
2004). Lo que sí parece claro es que el pro-
blema, sin ser motivo de alarma, como en 
ocasiones sugieren los medios de comuni-
cación, sí se trata de un tema relevante para 
nuestras escuelas y que requiere de una 
atención específica.

Junto al problema de la prevalencia del 
problema, también es necesario observar 
cuáles son las formas posibles de cyber-
bullying y dentro de ellas cuáles son las 
más frecuentes. Willard (2006) distingue 
en este sentido siete tipos principales en 
función del tipo de agresión que suponen: 
provocación incendiaria, hostigamiento, 
denigración, violación de la intimidad, su-
plantación de la personalidad, exclusión 
social y cyberbacoso. Esta forma de clasifi-
cación tiene como ventaja el que puede ser 
utilizada independientemente de los dispo-
sitivos electrónicos que se utilicen (lo que 
en ocasiones puede ocasionar cierta confu-
sión debido a la multiplicidad de funciones 
que algunos de ellos poseen: teléfonos con 
PDA y correo electrónico, envío de mensa-
jes de texto a móviles desde internet, etc.). 
Otra opción, para otros autores más útil 
dada la simplicidad del sistema de catego-
rías (Smith et al., 2006), consistiría en cla-
sificar los distintos tipos de cyberbullying 
en función de la vía utilizada para desarro-
llar la agresión: a través del teléfono móvil 
(distinguiendo entre el envío de mensajes 
de texto, mensajes multimedia y/o llama-
das molestas) y a través de internet (por co-
rreo electrónico, en salas de chat, sistemas 
de mensajería instantánea y/o mediante el 
uso de páginas web).

Como hemos podido ver en la revisión so-
bre los estudios sobre incidencia, las va-
riaciones entre unos estudios y otros son 
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considerables, lo cual también sucede al 
considerar las formas más frecuentes de 
cyberagresiones. Por ello, para evitar pro-
blemas de interpretación derivados de di-
ferencias culturales o metodológicas, re-
señaremos a continuación las formas más 
frecuentes encontradas en una muestra de 
estudiantes españoles de secundaria en el 
año pasado (Ortega, Calmaestra y Mora-
Merchán, 2008a). Para nuestros adoles-
centes, las formas más frecuentes de cy-
berbullying serían: el uso de programas de 
mensajería instantánea (40% de los casos), 
las agresiones en salas de chat (16,8%), 
los mensajes de texto enviados al móvil 
(13,5%), las llamadas molestas o amena-
zantes (9%) y el envío de correos electróni-
cos (9%). Menos ocurrencia tendrían otras 
formas de cyberbullying como el envío de 
mensajes multimedia al móvil (2,6%) o el 
uso de páginas web (1,3%).

Las consecuencias del cyberbullying
Cada vez que se consideran las consecuen-
cias de estos fenómenos de intimidación y 
acoso, tanto en sus formas cara a cara como 
en las nuevas versiones online, salen a la 
luz los episodios más dramáticos: los que 
cursan con amenazas graves contra la in-
tegridad de la víctima o los que llevan al 
intento de suicidio e incluso a la muerte 
de quienes ya no tienen capacidad para 
soportar más sufrimiento. Sin duda, estas 
situaciones llegan a alcanzar una gran re-
percusión mediática y, por tanto, un gran 
impacto sobre padres, educadores y toda la 
sociedad en general. No obstante, afortu-
nadamente, la mayoría de los casos no al-
canzan estas cotas, si bien esto no excluye 
la presencia de otro tipo de efectos en las 
víctimas de cyberbullying. Los alumnos 
que son objetivo continuado de sus com-
pañeros ven deteriorada su autoestima y 

la confianza en sí mismos, aumentando las 
dificultades en el ámbito académico y de 
relación con sus otros compañeros (Manke, 
2005). En este sentido, Ybarra y Mitchell 
(2004) encontraron que los estudiantes que 
participaban en episodios de cyberbullying, 
con independencia del papel con el que in-
tervinieran, tenían mayor probabilidad de 
sufrir síntomas depresivos y problemas de 
comportamiento y ajuste social.

En relación a este punto, es interesante 
comprobar que en algunos estudios donde 
se ha preguntado a las víctimas sobre los 
efectos de las formas de maltrato tradicio-
nales y online, las formas electrónicas eran 
percibidas como más severas sobre todo 
cuando éstas tenían un carácter más públi-
co o amenazante (Smith et al., 2006): las 
fotos y vídeos difundidos entre los compa-
ñeros o conocidos, así como las llamadas 
de teléfono amenazantes fueron percibidas 
como más dañinas para las víctimas que 
la participación en situaciones convencio-
nales de intimidación entre escolares. Por 
su parte, las páginas web y las agresiones 
mediante mensajes de texto se valoraban 
como equivalentes, en cuanto a sus efec-
tos, a las formas tradicionales. Por último, 
los ataques en salas de chat, por medio de 
mensajería instantánea o correo electrónico 
se percibían menos dañinos. En esta misma 
dirección apuntan los datos de un estudio 
realizado por msn.uk (2006), donde el 11% 
de los encuestados opinaron que los efectos 
del cyberbullying eran más graves que los 
de las agresiones físicas.

En este mismo estudio desarrollado por 
msn.uk (2006), en la misma línea que 
otros trabajos (Hinduja y Patchin, 2006), se 
señalan las diez emociones que, por orden 
de frecuencia, más frecuentemente viven 
las víctimas ante este tipo de episodios: 
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disgusto, enfado, tristeza, miedo, soledad, 
frustración, invasión de la intimidad, fasti-
dio, daño y depresión. En una investigación 
con alumnos españoles (Ortega, Calmaestra 
y Mora-Merchán, 2008b), los sentimientos 
más frecuentes que los episodios de cy-
berbullying despertaban en las víctimas 
fueron: el sentirse mal, enfadarse, sentirse 
triste o indefenso. También llama la aten-
ción que un número importante de víctimas 
dijo estar preocupadas por lo que los demás 
podrían decir de ellos, lo que destaca la na-
turaleza pública de algunas de estas agre-
siones. Dentro de este mismo trabajo (Or-
tega, Calmaestra y Mora-Merchán, 2008b) 
se preguntó a los agresores sobre los senti-
mientos que ellos entendían se despertaban 
en sus víctimas. En este sentido, es de gran 
interés ver que, entre los agresores frecuen-
tes, la respuesta más habitual era que a sus 
víctimas no les afectaba lo que les hacían, 
lo que podría suponer una importante falta 
de empatía por parte de los cyberagresores 
o un elevado grado de desconexión moral 
(Ortega, Sánchez y Menesini, 2002). Otros 
sentimientos señalados con menor frecuen-
cia por parte de los agresores eran que las 
víctimas se sentían mal, indefensas o enfa-
dadas.

Conclusiones y algunas 
implicaciones prácticas
Según hemos visto en los distintos estudios 
que se han realizado sobre el cyberbullying 
(Noret y Rivers, 2006; Ortega, Calmaes-
tra y Mora-Merchán, 2008a; Raskauskas y 
Stolz, 2007; Slonje y Smith, 2008), más allá 
de la gran repercusión mediática que posee, 
se trata de un problema real que condicio-
na el bienestar de un número significativo 
de escolares. Aunque con variaciones entre 
países, en función del momento en que se 
realiza el estudio y las formas de cyberbu-

llying que se consideran dentro de él, lo 
cierto es que el porcentaje de alumnos im-
plicados al menos una vez a la semana pa-
rece situarse en este momento alrededor del 
5% (Calmaestra, Ortega y Mora-Merchán, 
2008; Smith et al., 2006). Esto supone que 
la incidencia de las agresiones online se 
encontraría por debajo de la que presentan 
las formas tradicionales de maltrato entre 
iguales (Ortega y Mora-Merchán, 2000), si 
bien igualmente relevante.

Igualmente, parece clara la existencia de 
relación entre las formas electrónicas de 
abuso e intimidación y las tradicionales o 
cara a cara. El solapamiento entre expe-
riencias encontrado en algunos estudios 
(Li, 2006; Raskauskas y Stolz, 2007; Smith 
et al., 2008), así como el que las víctimas 
conozcan con frecuencia la identidad de 
sus agresores online (Slonje y Smith, 2008; 
Ybarra y Mitchell, 2004) apuntan en esta 
dirección. Posiblemente, esta relación entre 
unas formas y otras de maltrato contribu-
ya a que los efectos que los episodios de 
cyberbullying causan en las víctimas sean 
percibidos por ellas al menos con el mis-
mo grado de severidad que en los proble-
mas tradicionales de maltrato entre iguales 
(Smith et al., 2006).

Este panorama nos sitúa ante un fenóme-
no que altera de manera importante la con-
vivencia de los centros educativos y que, 
por tanto, necesita ser atendido. Para ello, 
el primer paso ha de ser conocer en mayor 
detalle el problema, ya que aún desconoce-
mos en gran medida cuál es su naturaleza 
y cómo funciona dentro de la dinámica de 
relaciones que se establece entre los esco-
lares. Al mismo tiempo, es necesario tomar 
medidas para frenar el fenómeno y reducir 
los efectos que éste posee sobre quienes 
participan en él. Algunos centros ya han 
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comenzado a tomar iniciativas en este sen-
tido, las más habituales restringir el uso de 
los dispositivos electrónicos (sobre todo 
el teléfono móvil) dentro de los recintos 
educativos. Sin embargo, entendemos que 
estas medidas poseen una eficacia limitada. 
De hecho, es muy difícil controlar el cum-
plimiento de esta medida al cien por cien 
y, claramente, no se puede hacer nada en el 
momento en que los estudiantes abandonan 
el contexto escolar (en este sentido, es ne-
cesario recordar que, aunque lo que se haga 
fuera de la escuela o instituto escape a las 
competencias de los mismos, las repercu-
siones que tienen en la vida de centro son 
elevadas).

Por ello, entendemos que es necesario el 
desarrollo de medidas educativas y de con-
cienciación sobre el fenómeno, en clara re-
lación con los programas que ya se están 
desarrollando en la mayoría de los centros 
para la mejora de la convivencia escolar, 
si bien incluyendo elementos que den res-
puesta a las particularidades que estas for-
mas de abuso e intimidación poseen. En 
esta respuesta no se debe olvidar el papel 
principal que han de tener los padres, ya 
que buena parte de estas situaciones se pue-
den producir dentro de los hogares de los 
alumnos. El cyberbullying es un problema 
que necesita ser tratado y los centros y las 
familias no deben mirar hacia otro lado, de 
lo contrario los efectos sobre la vida de los 
centros y sobre los alumnos que desgracia-
damente se ven involucrados en ellos se 
pueden ver aumentados.
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